El proyecto pretende investigar los procesos de adaptación experimentados por los adolescentes procedentes de familias inmigrantes y elaborar una taxonomía de los modelos de trayectorias más significativas. Las peculiaridades de sus expectativas y demandas constituyen una nueva dimensión de estudio del fenómeno migratorio a medida que éste se va constituyendo en una parte importante en una migración de poblamiento o asentamiento, aunque estudiaremos también a los hijos de los emigrantes españoles retornados. En correspondencia con ello, la relevancia del proyecto radica en que un conocimiento detallado de esta nueva presencia a partir de los proyectos de sus miembros más jóvenes debe contribuir a enriquecer y ampliar las actitudes e imágenes que desarrolla la experiencia de acogida que la sociedad receptora ha construido en torno a las primeras generaciones de inmigrantes. Se ha afirmado, con razón, que el futuro de la inmigración se juega en el destino de esta incipiente segunda generación. Sin embargo, la inconveniencia de catalogarlos como “segunda generación” es algo tan asumido como la falta de acuerdo en un etiquetaje definitivo, lo que ofrece ya una idea de dificultad de conceptuar el fenómeno, pues los perfiles y situaciones que debe cubrir son muy diversas. El principal objetivo de este proyecto es, precisamente, construir un mapa de los diversos patrones de identificación y maneras de vivir la pertenencia étnica, de los diferentes horizontes de vida y, en definitiva, de la pluralidad de trayectorias de inserción en la vida adulta que albergan los hijos e hijas de padres y/o madres inmigrantes en un momento biográfico crítico en el que, como ocurre en la adolescencia, comienza a fraguarse la verdadera personalidad individual de la futura ciudadanía.
 
